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Con la convocatoria del Año de la fe, el Papa Benedicto XVI está llamando a
toda la Iglesia a un tiempo para renovar y fortalecer la fe en Jesucristo, el Hijo de Dios.
En los ambientes de vieja cristiandad, la fe no puede darse por supuesta. “Sucede hoy
con frecuencia que los cristianos se preocupan mucho por las consecuencias sociales,
culturales y prácticas de su compromiso, al mismo tiempo que siguen considerando la fe
como un presupuesto obvio de la vida común. De hecho, este presupuesto no sólo no
aparece como tal, sino que incluso con frecuencia es negado. Mientras que en el pasado
era posible reconocer un tejido cultural unitario, ampliamente aceptado en su referencia
al contenido de la fe y a los valores inspirados por ella, hoy no parece que sea así en
vastos sectores de la sociedad, a causa de una profunda crisis de fe que afecta a muchas
personas”. (Porta fidei, n. 2).

Todo lo cual se une para llevar a muchos de nuestros cristianos a vivir una
apostasía silenciosa (Ecclesia in Europa, n. 9), hasta el punto de vivir como si Cristo
no existiera (Ecclesia in Europa, n. 47).

Ante esta situación, brevemente apuntada, es necesario que los creyentes
activemos nuestra experiencia de fe; una fe que no sólo sea capaz de sostener nuestra
vida de cristianos, sino que pueda ser propuesta a los que buscan sentido y compañía en
su vida. “Por eso, también hoy es necesario un compromiso eclesial más convencido en
favor de una nueva evangelización para redescubrir la alegría de creer y volver a
encontrar el entusiasmo de comunicar la fe […]. Como afirma San Agustín, los
creyentes “se fortalecen creyendo” […]. Así, la fe sólo crece y se fortalece creyendo; no
hay otra posibilidad para poseer la certeza sobre la propia vida que abandonarse, en un
in crescendo continuo, en las manos de un amor que se experimenta siempre como más
grande porque tiene su origen en Dios” (Porta fidei, n. 7).

Es necesario, pues, reaccionar ante esta situación de crisis y debilidad de nuestra
fe como nos urge el Papa desde el comienzo de su pontificado: “La Iglesia en su
conjunto, así como sus Pastores, han de ponerse en camino como Cristo para rescatar a
los hombres del desierto y conducirlos al lugar de la vida, hacia la amistad con el Hijo
de Dios, hacia Aquel que nos da la vida, y la vida en plenitud”. La Iglesia siente que es
su deber lograr imaginar nuevos instrumentos y nuevas palabras para hacer audibles
también en nuestros desiertos la palabra de la fe, que nos ha regenerado para la vida
verdadera en Dios.

Esperamos que con el Año de la fe y a partir de la celebración del Sínodo de los
Obispos sobre La nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana, crezcan
en la Iglesia el coraje y las energías en favor de la nueva evangelización, que lleve a
redescubrir la alegría de creer, y ayude a encontrar nuevamente entusiasmo en la
comunicación de la fe.
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